


V O Z  D'E S U  A M  

NTO DE LA OPERA. " 

El preludio de La Walkyria e s  una represénta@ón realistica 
de la tempestad entre cuya furia s e  abre paso el  Fatigado Sig- . 
mundo, que rendido busca a l b ~ r g u e  en la cabaBa d e  Hunding. 

* 



aproximación de 

idad de su mora- 
la asombrosa se- 

Durante la úttitna 
de cómo fué cuida- 
e habian huido des- 
pequeña hermana 

I pero Hgndlng le previene que a la mafiana siguiente tendrá que 
morir. Los ocupantes de la cabafia se retiran, quedándose Sig- 
mundo solo. En un lecho cerca del fuegs, Sigmundo medita y 
recuerda la profecía de su padre de que un día una espada lo 
ayudaría en terrible necesidad. 
- De repente el fuego se derrumba, y de la llama sale una luz 
brillante que ilumina el tronco de un árbol, en el cual puede 
verse claramente la empufiadura de una espada. Sigmundo se 
levanta:- No sabe que Jo que ve ha sido en ese lugar coIocado 
por un dios pará socorrerlo, ni tampoco sabe qué parte tomará 
esta espada en la confusa trama de los acontecimientos futuros. 
E4 fuego se va extinguleado gradualmente, y una vez más queda 
en tlnbblas el aposento. 

SigZinda cuenta a Sigrnrsndo la historia de la espada, de e6mo 
en el dia de s u  desdiclnado enlace con ffunding un monaftalmo 
giigfreí-o se présent6 intempestivamente, clavando en el troncd 
de $quel,fresso una espada miigica, Repite a Sigmunda las pad 
labras del desconocido, de que esa mágica espada pertenecería 
sofamente al que pudiera arrancarla del tronco del árbol, agre- 
gando que itíútilmente todos habían intentado sacarla. 

Sigmrtndo la abraza ardientemente, y habla de la feNz ven- 
ganza que espera consumar un día. Sl'gmu~do besa a SigZin- 
da, y en el bello dúo que sigue descubren que, además de ser. 
amantes, son también herbanos. En este mutuo reconocimiento 
su amor, creciente siempre, llega al frenesí, y la canción de 
amor de este delicado pasaje es de lo más exquisito que existe* 
.en m&dca. Es el canto de la Primavera que surge en .un cres- 
cando be admirable armonia, y simboliza el ~enacimiento de la 
-Naturaleza después de la ruda melancolía de un largo invierno. 



Wotan conferencia &n su hija Brunilda, 
, ordenhndole que proteja a Sigmunda en su lance con Hun- 

ding. Bruniída es una de las nueve hijas de Wotan y Erde, cuya 
misión es llevar a Valhala las almas de los héroes, para darles 
protección contra el gigante Fafner. Brunilda se apresta a la 
defensa de Sigmundo, lanzando su fanthstico grito de combate: 
M~Ho, yo, to, ho!» 

No bien acaba de marcharse Brunilda cuando llega Fricka 
en una carroza tirada por dos corderos. Está indignada por 4a 
injusticia cometida a Hunding, e insiste en que Sigmundo debe 
ser castigado por su incestuosa unión con Siglinda. Wolan, 
después de muchas vacilaciones, termina por acceder a los de- 
seos de Fricka, jurando que Sigmundo será castigado. Fricka se 
aleja para hacer regresar a Brunilda, y Wotan, en. una agonía 
de terrible desesperación, se deja caer sobre una roca. Su ago; 
nía es terrible, y Wagner expresa este sentimiento con música 
que parece contener toda la amargura del d o i ~ r  y del remordi- 

i 

BruniZda yuelve y trata de consolar a su padre. Wotan arde- 
na a Brunilda que prepare aSigmundo para recibir la derrota, 
pero la Walkyria, que admira q este valiente héroe, desafía a 
su padre. Enfurecido Wotan por la altivez de su hija favorita, se 
va violentamepte y deja aBrunilda sola. Confusa yalarmada se 
detiene ésta a pensar por un instante, y después se aleja dis- 
puesta a prevepir a Sigmundo de su.próxima caida. 

Brundlda sale de la cueva, y con-paso lento y solemne avan- 
?a hacia Sigmundo y Siglinda, que huyen de la persaución de 
Hunding. Surge. entonces terribFe el prof6tico motivo de Ja 
«Muerte». Sigmundo mira a Brunilda diciéndole que es joven y 
hermosa y, sin -embargo, qué cruel. y qué fria. Br~tzilda, domina- 
da por una emoción profunda, ie ruega se contenga y deje a su 
cuidado a Siglinda. Sigmundo levanta su espada, y está a punto 
de herir a Siglinda, cuando,Bruniida, en un momento de intensa 
simpatía, le promete protegerlo en el combate. - - .  

La escena se va obscureciendo poco a poco, y densas núbes 
en el espacio empiezan a cubrir c ~ n  su opaco manto )ospicos 
de las montafías. Ruge entre tos montes la voz terrible de Hrsn- 
ding. Los combatientes con gran "fria chocpn su$ espadas,. 
mientras Brunilcla, desde arriba, protege a Sigmundo con su es- 
cudo. Cuando el joven guerrero está a punto de dejar,caer el 







lgrnundo saca la espada del fresno. Los amantes 
huyen al bosque (en alemán) por Gota Ljungberg, 

- yalter Widdop y Orquesta Sinfónica de Londres. 

ACTO II 

a Sigmundo (en alemán), 
alter Widdop y Orquesta 

a ffunding (en alemán), p 
lter Widd.op y Orquesta 
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